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La  elaboración  de  la  tesis  doctoral  (TD) es un  período  clave
en  la  formación  posgraduada  del investigador  sanitario.  En
teoría  debiera  ser una  etapa  muy fértil  para  el  doctorando,
pero  también  un  tiempo  de  compensación  para  el  director1.

Farsi-Brener  ha descrito  2 tipologías  opuestas  de direc-
tor  de  TD:  el  indiferente  y el  sobreprotector1.  El director
indiferente  abandona  a los estudiantes  a  su propia  suerte  y
no  entiende  que  el  desarrollo  de  una  tesis  es una  experien-
cia  de  aprendizaje  mutuo,  mientras  que  el  sobreprotector
plantea  a  su  estudiante  un  plan  de  trabajo  predeterminado
y  rígido  del  cual  el  doctorando  no  participa  para  nada. En
el término  medio  reside  la  eficiencia  pedagógica.  La revista
Nature  publicó  hace años  una  serie  de  características  que
deben  distinguir  al buen  director  de  TD2,  la  primera  de  las
cuales,  y quizás  la  más  importante,  es el  entusiasmo,  la
pasión  por  el  trabajo  científico.

A  pesar  de  la  importancia  que  tiene  en  la  biografía  del
investigador,  la  TD  es considerada  desde  un punto  de vista
documental  como  literatura  gris.  Ni los  cambios  acaecidos
en  el  período  1997-2008  dentro  del Tercer  Ciclo,  ni el
proceso  de  adaptación  al  Espacio  Europeo  de  Educación
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Superior  (EEES)  han  conseguido  que  la  TD  salga  de ese
marco  conceptual.

Las  ideas  claras  y los  conceptos  bien fundamenta-
dos  deben  ser características  esenciales  de  la formación
científica  del  investigador  que  comienza  su carrera.  La
construcción  estratégica  de  un curriculum  vitae  significa
tener  que  dejar  de  lado  en algunas  ocasiones  proyectos  que
podrían  consumir  mucho  tiempo  y  en  los que  el  esfuerzo
aplicado  no  rindiera  los frutos  apetecidos.  En  este  sentido,
los  aforismos  y  las  frases  cortas  de  contenido  pedagógico
ayudan  a  ahorrar  tiempo en  el  trabajo cotidiano  del investi-
gador  en  formación.  Morson  aboga  por  el  contraste  entre  el
aforismo  y  la  frase  corta  de carácter  positivo,  diciendo  que
lo  primero  en  cierta  forma  es lo contrario  de lo segundo3.

Alain  Minc,  economista  y  ensayista  francés,  vaticina
que  el  futuro  será  de  los  e-intelectuales4.  Cualquier
investigador  que  haya  dirigido  una o  varias  tesis  durante  los
últimos  15  años  en  la  universidad  española  ha vivido  sin  duda
las  mudanzas  formales  en  la  relación  director/doctorando.
Del  contacto  cercano  en  el  laboratorio,  en la  biblioteca,  en
la  sala de un hospital  o  en  el  centro  de salud, hemos  pasado
al  contacto  esporádico  y casi  a  vuelapluma,  de las  frecuen-
tes  llamadas  telefónicas  hemos  pasado  a  los  más  o  menos
abundantes  correos  electrónicos.

En  el  mapa  de  ruta  del investigador,  Internet  ha  tomado
un  lugar  preponderante.  Según  Enscher  et al.5,  la dirección

0212-6567/$ – see front matter ©  2012 Elsevier España, S.L. Todos los derechos reservados.
http://dx.doi.org/10.1016/j.aprim.2012.07.002

dx.doi.org/10.1016/j.aprim.2012.07.002
http://www.elsevier.es/ap
mailto:ortegacalvo@terra.es
dx.doi.org/10.1016/j.aprim.2012.07.002


La  E-dirección  de  una  tesis  doctoral  en  ciencias  de  la  salud  639

Toda la comunicación

es virtual

Más del 50% de la

comunicación es

virtual

CMO

única

CMO primaria

CMO suplementaria

Comunicación cara

a cara

La comunicación

virtual es mínima

pero existente

Tipos de e‐dirección

La comunicación

virtual es

prácticamente

inexistente

CMO:Comunicación mediada por ordenador

Figura  1  Tipos  de  e-dirección  según  Enscher  et  al.5

de  una  TD  basada  en  la  tutorización  se  puede  definir  como
una  relación  diádica  en  la  cual  el  director  («mentor»),  una
persona  madura  y  con experiencia,  da apoyo  y  supervisión
a  otra  persona  menos  experimentada  («protegé»).  La
relación  virtual  (o  mediada  por ordenador)  ofrece  múltiples
aspectos  de investigación  en  el  futuro  (fig.  1).  Si eran  pocos
los  cambios  hasta  ahora  descritos,  existen  otros  que  atañen
directamente  a la  realidad  analizada.  En  los  estudios  epi-
demiológicos,  la singularidad  del paquete  de  datos  propio,
confeccionado  con los  permisos  éticos  adecuados,  se  ha
visto  remplazada  por  la  posibilidad  de  acceder  a tamaños
muestrales  más  grandes  recogidos  en  redes  de  datos, tanto
a  nivel  de  biología  básica  como  a  nivel  epidemiológico6. La
aparición  del  software  libre  para  el  análisis  estadístico  de
los  proyectos  epidemiológicos  ha  sido  otro  hito.  Nos  estamos
refiriendo  principalmente  al programa  R,  diseñado primi-
tivamente  por  2  profesores  de  estadística  neozelandeses  y
que  en  la  actualidad  es un fenómeno  global7.

En  los  últimos  años, y  con ánimo  de  contrarrestar  el  hálito
gris  de  la  TD,  se ha  impulsado  una  dinámica  formal  de exigir
la  publicación  de  originales  de  investigación  en revistas  de
impacto  como  requisito  «previo» a la defensa  de  la  TD.  O
sea,  prácticamente  lo contrario  que  antes,  cuando  casi  de
forma  implícita  se exigía una  originalidad  no  publicada  del
trabajo  de  investigación  presentado  para  la  obtención  del
título  de  Doctor.  Además de  tutorizar,  apoyar  e  instruir  el
método  científico,  el  director  de  TD  debe  ahora  también
enseñar  a  publicar8.  Es  muy  importante  que  el  investigador
tenga  en  cuenta  que  una  carta  al director  bien  escrita  es a
veces  de  tanta  o  mayor  importancia  que  un  original9.

Quizás  el  ejercicio  intelectual  más  rentable  que  pueda
hacer  un  director  de  TD  es investigarse  a sí  mismo en  el
proceso  de  tutorización  e  impulso  del  trabajo  (metadirec-
ción).  Un  aspecto  de  ese  autoanálisis  consiste  en  revisar
nuestra  actitud  de  forma  periódica  para  mantener  el  equi-
librio  entre  las  2  imágenes  opuestas  que  magistralmente
describía  Farsi-Brener1:  el  director  indiferente  y el  sobre-
protector.

Además  de  la  introspección  del director,  se hace nece-
saria  también  la  del  método.  Nosotros  defendemos  la
necesidad  de  un  soporte  epistemológico  en la  investigación
epidemiológica  contemporánea.  Sin  ir más  lejos,  los  crite-
rios  de  inclusión  y exclusión  no  son más  que  una  expresión  de
la  lógica  aristotélica  del «tercio  excluso»  en la  investigación

sanitaria  del  siglo xxi
10.  Las  expectativas  iniciales  que  tuvo

el  aprendizaje  virtual  fueron  compensadas  por el  hecho
de  que  la enseñanza basada  únicamente  en el  ordenador
no era  eficiente.  Cada  vez ha  tomado  más  importancia  lo
que  se denomina  blended  learning  que  se  puede  traducir
como  enseñanza  flexible  o  enseñanza  semipresencial.  En
la  literatura  anglosajona  se le  conoce  también  como  el
modelo  híbrido.

Los  rasgos  de personalidad  científica  que  podamos  trans-
mitir  a  nuestros  doctorandos  van  a ser  muy  importantes.
Ortega  y Gasset  escribió  que:  «La ciencia  experimental  ha
progresado  en  buena  parte  merced  al trabajo  de  hombres
fabulosamente  mediocres,  y  aún  menos  que mediocres».
Este  pensamiento  se puede  esgrimir  en  contra del  famoso
aforismo  de Isaac  Newton:  «Tan  solo  podemos  mirar  más
lejos  sobre  los  hombros  de  gigantes»

11.  Podremos  influir
en  los  doctorandos  en un  sentido  u  otro,  pero  siempre  con
un trabajo  serio  y  riguroso.  No  debemos  transmitir  que  la
ciencia  avanza  debido  a  la  suerte  (hipótesis  del Eclesiastés).
Finalmente,  estamos  de  acuerdo  con Bornmann  y  Marx12 en
el  sentido  de  que  en  los  ambientes  científicos  de calidad
se  crean  contribuciones  de impacto  («principio  de Ana
Karenina»).
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